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2 Corintios 5:21                                               
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Quince Palabras de Esperanza  

 
2 Corintios 5:21 (LBLA) 

21 Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que 
fuéramos hechos justicia de Dios en El.  [19 palabras] 
2 Corintios 5:21 (RVR)  
21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. [20 palabras] 
2 Corinthians 5:21 (Griego)  
21 τον μη γνοντα αμαρτιαν υπερ ημων αμαρτιαν εποιησεν ινα ημεις 
γενωμεθα δικαιοσυνη θεου εν αυτω [15 palabras] 

 
     2 Corintios 5:21 es como un escondite donde se encuentran joyas muy raras, cada una 
mereciendo de una examinación muy cuidadosa casi reverente bajo el microscopio de la 
Escritura. 
 
     Esta contiene verdades acerca del 1) benefactor, 2) el sustituto, 3) los beneficiarios, 
y 4) el beneficio. 
 
El Substituto 

2 Corintios 5:21 (LBLA)  
21 Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que 
fuéramos hechos justicia de Dios en El. 

 
     Esta designación apunta sin lugar a dudas al el único posible sacrificio por el pecado.   
Ello elimina a cualquier otro humano que hubiera existido, “pues no hay hombre que 
no peque” (1 Reyes 8:46), ya que “por cuanto todos pecaron y están destituidos de la 
gloria de Dios” (Romanos 3:23). Solamente uno que no conoció pecado de sí mismo 
podía calificar para llevar la completa ira de Dios en contra de los pecados de otros. El 
sacrificio perfecto por el pecado tenía que ser el de un ser humano, ya que solo un 
hombre podía morir por otros hombres. Aun así tenía también que ser Dios, ya que solo 
Dios es sin pecado. Esto reduce el campo a solo uno, el Dios-hombre, Jesucristo. 
 
     En el diseño de Dios, la segunda persona de la Trinidad se hizo hombre (Gálatas 4:4-
5). La Biblia lo hace claro que aunque Él hubiera tenido una madre humana, el Señor 
Jesucristo no tuvo un padre humano. José nunca es referido como Su padre, porque Él fue 
concebido por el Espíritu Santo (Mateo 1:18, 20; Lucas 1:35).   
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     Como el Dios-hombre, Él era el Perfecto para el sacrificio por los pecados (Juan 
1:29; 1 Pedro 1:19), cumpliendo el cuadro del Antiguo Testamento que ensena el 
sacrificio sin mancha del cordero (Éxodo 12:5; Ezequiel 46:13). 
 
     La impecabilidad (sin pecado) de Jesucristo esta universalmente afirmado en la 
Escritura, por los creyentes y los no creyentes también. En Juan 8:46 Jesús desafía a sus 
oponentes Judíos, “¿Quién de vosotros me prueba que tengo pecado?” Antes de 
sentenciarlo a la muerte, Pilato repetidamente afirmo Su inocencia, declarando, “No 
encuentro delito en este hombre” (Lucas 23:4; cf. Lucas 23:14, Lucas 23:22). El 
ladrón arrepentido sobre la cruz dijo de Jesús, “Pero éste nada malo ha hecho” (Lucas 
23:41). Aun el endurecido, e insensible centurión Romano a cargo de los detalles de la  
ejecución admitió diciendo, “Ciertamente, este hombre era inocente” (Lucas 23:47). 
 
     Los apóstoles, aquellos que muy de cerca observaban la vida de Jesús durante Su 
ministerio terrenal, también testificaron de su impecabilidad (sin pecado). Pedro 
públicamente proclamo que Él era el “Santo y Justo” (Hechos 3:14). En su primera 
epístola el declaro que Jesús era “sin tacha y sin mancha” (1 Pedro 1:19); uno “El cual 
no cometió pecado” (1 Pedro 2:22); y “justo” (1 Pedro 3:18). Juan también testifico de 
Su impecabilidad, escribiendo, “en El no hay pecado” (1 Juan 3:5). El inspirado 
escritor de Hebreos anoto que “no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras flaquezas, sino uno que ha sido tentado en todo como 
nosotros, pero sin pecado” (Hebreos 4:15), porque Él es “santo, inocente, inmaculado, 
apartado de los pecadores y exaltado más allá de los cielos” (Hebreos 7:26). 
 
     Pero el más poderoso testimonio concerniendo a la pureza (sin pecado) de Jesús viene 
del Padre Dios. En dos ocasiones Él dijo de Cristo, “Este es mi Hijo amado en quien 
me he complacido” (Mateo 3:17; Mateo 17:5). La ininterrumpida comunión de Jesús 
con el Padre también testifica de su impecabilidad (sin pecado); en Juan 10:30 El 
simplemente dijo, “Yo y el Padre somos uno” (cf. Juan 14:9). 
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